
EL FUTURO TAN IMPORTANTE 

Nos encontramos con un mundo globalizado, lleno de expectativa por todo lo nuevo, avanzando en materia tecnología 

de una manera realmente abrumadora y con poco tiempo para adaptarnos, so pena de caer "en el destierro”. 

Todo es ya. 

Queremos cambiar leyes, queremos cambiar métodos de trabajo, queremos hacer muchas cosas, con tal de                                

modernizar lo que después de años ha quedado un poco desactualizado en relación a estos tiempos que venimos                                    

transitando. 

Pero a veces me pregunto si el hecho de cambiar lo escrito y lo normativo, sirve para que nuestra actitud y nuestro 

comportamiento cambie. Pues muchas cosas ya existían, legalmente hablando y aun así, no lo cumplíamos, o por lo 

menos hasta que el problema se tornara ya casi insostenible, a veces reactivamente hablando, con un accidente o la 

pérdida de una vida, que no tiene vuelta atrás. 

También me pregunto si el hecho de actualizarnos, educativamente hablando, es un factor de mínima y no lo                             

consideramos como un algo que debe ser constante en nuestra vida profesional. Pues nunca hay tiempo, y el no                      

necesito nada más, pues la práctica me da todo, es una excusa para quedarnos en la zona de confort y no salir de             

ese concepto. 

Una vez había leído por ahí que no importa lo tan grande o el currículo frondoso que tengamos, si no tenemos actitud, 

sino enfrentamos la vida, la profesión, nuestros problemas con ganas de querer cambiar, de querer estar siempre                  

un paso al frente y de hacer docencia permanentemente preocupándonos, en nuestro caso por la salud y la vida de                

la gente. 

Estamos tan apurados por querer cambiar las cosas, que a veces ni siquiera pensamos si sirven o no, solamente el  

tema es cambiarlo. Y así pasan administraciones, gerencias, y lo malo lo eliminan y lo bueno por las dudas a veces 

también, sin reflexionar que quizás con un aggiornamiento y un control y más que nada un compromiso gerencial y 

personal unidos por el mismo objetivo, bastaría para empezar a hacer todo distinto y bien. 

El futuro es el tema preocupante, pero el presente lo estamos dejando pasar solamente queriendo saltar sin ni siquiera 

dar los primeros pasos para empezar a hacer algo distinto. 

A veces miramos a los jóvenes y no nos entra la posibilidad de pensar que serán los hombres del mañana, y que, si 

empezamos a hacer y a promover en ellos una cultura del cuidado de la vida, del medioambiente, de lo que, si pueden 

internalizar de manera positiva para actuar en el mundo del mañana, seguiremos pensando que todo lo necesitamos 

cambiar y no ponemos en práctica muchas cosas que si sirven y se pueden utilizar. 

Nuestro Congreso de este año, abarcó temas de desarrollo profesional de las mujeres, el impacto de las nuevas           

tecnologías, el hombre como ejecutante de acciones en el cuidado de la salud mental y el problema la protección del 

medioambiente que está siempre en peligro latente. 

Otro festejo más del Día de la Seguridad y otro año con ganas de hacer muchas cosas, pero más que nada saber que      

el futuro es importante, que debemos adaptarnos, pero que no podemos hacer de cuenta que no tenemos nada si no 

cumplimos con nada. 

Jorge Gabriel Cutuli 

 

 

 

 

   EDITORIAL 


